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Resumen
La Universidad actual tiene que cuestionar su objeto y sentido para adecuarse a los nuevos retos que la sociedad 
global le exige. Este debate afecta al qué, cómo y para qué deben producirse modificaciones de lo que en ella era 
una tradición, y cómo afectan estos cambios a los docentes investigadores y alumnos, sobre todo en cuanto a qué 
deben aprender –sentido del conocimiento–, en qué y cómo han de modificar su práctica y, consecuentemente, qué 
formación es necesaria para adquirir o mejorar sus competencias profesionales y sus cualidades personales. Las 
directrices emitidas por la European Association of Quality Assurance in Higher Education –ENQA– (2005) 
son un punto de partida, pero insuficientes cuando en la universidad española falta una carrera profesional de los 
docentes investigadores.
Palabras clave
conocimiento, docentes investigadores, universidad, evaluación, calidad, Espacio Europeo de Educación Superior
Perspectives and evaluation of teaching by university lecturers as a model of 
high quality
Abstract
Universities today must question their objectives and ability to adapt to the new challenges of the global society. 
Debate centres on how and why universities must be modif ied, and how changes will affect researchers and students, 
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particularly insofar as learning is concerned, in what areas and in which ways teaching practices should be modif ied. This 
leads to the question on what training is necessary to acquire or improve professional competitiveness, as well as the indivi-
dual ’s qualities, procedures and resources. The directives issued in 2005 by the European Association of Quality Assurance 
in Higher Education (ENQA) are a beginning, but they are insuff icient in the Spanish university system, which lacks a 
professional career for education researchers.
Keywords
knowledge, education researchers, university, evaluation, quality, European Space for Higher Education
1. Puntos de partida
La calidad de la docencia en la universidad, como fuente 
de prestigio, es un tema que actualmente preocupa a todos 
los países y cada vez es más reclamado por profesores, es­
tudiantes y la misma institución universitaria que quiere 
estar en condiciones de dar respuestas a los interrogantes, 
necesidades y desafíos que desde la sociedad se solicitan. 
Esta exigencia lleva a plantear temas de gran complejidad 
como: cometidos y prospectiva de la universidad actual; 
qué cambios, por qué y para qué deben darse en ella y 
cómo afectan estos cambios a los docentes investigadores 
y alumnos, sobre todo en cuanto a qué deben aprender 
–sentido del conocimiento–, qué han de modificar los 
profesores en su práctica docente e investigadora y, con­
secuentemente, qué formación es necesaria para adquirir 
o mejorar sus competencias profesionales y sus cualidades 
personales para el ejercicio docente; asimismo, qué apo­
yos, procedimientos y recursos son más adecuados para el 
docente investigador universitario. Estos cambios exigen 
nuevos y ajustados criterios y procedimientos de evalua­
ción concordantes con las características singulares de la 
actividad de los docentes investigadores, y hacen necesa­
rio que en los requisitos y buenas prácticas de evaluación 
de su actividad profesional no se separen artificialmente 
la docencia y la investigación.
En concordancia con las consideraciones anteriores, la 
misión de la universidad actual ya fue prevista en el siglo 
xix, cuando Humboldt (1809) propuso una universidad 
con la doble función de transmitir el conocimiento y de 
generar conocimiento nuevo, es decir, de enseñar e inves­
tigar; lo que suponía, ya entonces, que el profesorado fuera 
simultáneamente docente e investigador. 
En el siglo xx se produce un retroceso respecto a esta 
concepción, en cuanto a que se considera que la univer­
sidad tiene como finalidades «la transmisión de la cul­
tura, formar profesionales y desarrollar la investigación 
científica» (Ortega, 1992); lo cual consiste, esencialmente, 
en reproducir lo que se venía haciendo, concepción que 
convierte en suficientes y válidos procedimientos de en­
señanza y de investigación separados e inconexos. Desde 
que esta separación es ya en una práctica habitual en la 
universidad, se considera que lo válido de la enseñanza 
es casi exclusivamente la lección magistral y es, común­
mente aceptado, que los alumnos aprenden por medio de 
la repetición memorística de lo dictado por el profesor o 
de los libros recomendados por él. Simultáneamente, la 
investigación es concebida como la formulación de hipó­
tesis que deben ser probadas y contrastadas por procedi­
mientos y métodos empíricos, y sus resultados sólo son 
considerados válidos si se presentan con la cualificación 
que las cuantificaciones permiten, sin dar opción a descu­
brimientos distintos de los inicialmente propuestos, ni a 
explicaciones de los fenómenos o situaciones –tan impor­
tantes en educación, sino sólo a la consideración estadísti­
ca que comporta elementos e interpretaciones, en general 
muy distintas al sentido del conocimiento humano. Las 
insuficiencias al separar docencia e investigación de los 
profesores universitarios y su práctica sólo se cuestionó 
públicamente por profesionales realmente comprometi­
dos con la sociedad (Giner de los Ríos, Machado, Una­
muno...), quienes son estimados, pero no escuchados. En 
general, esta concepción sigue siendo asumida por gran 
parte del profesorado. 
En el siglo xx los avances de los ciudadanos en la con­
secución de cotas de igualdad y bienestar en las sociedades 
llamadas occidentales ha hecho posible el acceso progresi­
vo a la educación básica de la población infantil y juvenil; lo 
que ha producido un aumento del número de alumnos en 
la universidad. A esta situación hay que añadir los grandes 
y rápidos cambios en el campo de la ciencia y de la técnica 
que han alterado enormemente las formas de vida, el ac­
ceso a la información y las exigencias de los mercados de 
trabajo sobre el tipo y manera de cualificación profesional. 
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En el siglo xxi, desde los países que conforman el 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) se pre­
tende situar a la universidad europea como referente para 
universidades e instituciones de enseñanza superior de 
todo el mundo; lo que no es posible sin una formación 
que distinga a sus titulados, personal y profesionalmente, 
por sus cualidades en relación al conocimiento. Para la 
realización de estos propósitos hay que tomar precaucio­
nes que salvaguarden aquella meta, sin disfrazarla tras una 
imagen al servicio de los mezquinos intereses de quienes 
pretenden manipular los cometidos de las universidades. 
La universidad está al servicio del ser humano para con­
tribuir a la mejora de las formas de vida, debe difundir la 
cultura con intención de apoyar a su generación a través 
de procesos que permitan establecer un crecimiento en 
el conocimiento permanente y en la superación, convir­
tiéndose así en motor de cambio hacia el progreso en la 
sociedad. Consecuentemente:
«La misión de la universidad es la de difundir la cultura, no 
para reproducirla, sino para que contribuya a su generación, 
crecimiento y al cambio que permita establecer su permanen­
te superación; convirtiéndose en el motor del cambio hacia 
el progreso de la sociedad, tanto en los ámbitos científico y 
técnico, como en el humanista, para ir consiguiendo el estado 
general de bienestar». (González y otros, 2006, pág. 177).
Por tanto, el servicio que la universidad presta a los seres 
humanos ha de cambiar para que redunde en el bienestar 
común; lo que conlleva que deban ser despertadas aquellas 
necesidades que no se demandan y que sin embargo preci­
san ser atendidas. La generación y proyección de cualquier 
reforma universitaria debe dirigirse a estos horizontes en 
beneficio de toda la humanidad. Los horizontes son de 
más y mejor conocimiento generado.
2. Objeto y sentido de la 
universidad en el siglo xxi
En la actualidad a la universidad se le exige que sus egre­
sados sean personas que generen cambios de manera res­
ponsable para que contribuyan al estado de bienestar con 
su «buen ser, hacer y estar». Lo que se le está reclamando 
es que atienda al desarrollo individual de los alumnos, es 
decir, que éstos aprendan a conseguir el desarrollo de la ca­
pacidad singular del ser humano; o lo que es lo mismo, que 
se forme a los alumnos para el ejercicio de la racionalidad, 
en forma de adquisición y dominios del conocimiento y su 
comunicación en las distintas materias de cada carrera. Por 
lo que ya no son válidas únicamente las concepciones de 
que la enseñanza consiste en la reproducción de informa­
ciones que posee el profesor y del aprendizaje basado en la 
exposición de lo que el profesor dice o reclama, sino que el 
alumno es activo en su aprendizaje y el profesor es el guía 
interesado y comprometido que facilita este proceso. Este 
hacer del profesor debe ser aprendido de manera continua 
si pretende implantar, de forma generalizada, sistemas efi­
caces de buena calidad de la enseñanza en la universidad 
(ENQA, 2005). Asimismo, la buena calidad en educación 
es deseable y exigible, y precisa establecer criterios y pro­
cedimientos de evaluación coherentes con los ámbitos de 
conocimiento y la práctica docente e investigadora de los 
profesores universitarios. Para ello los profesionales que se 
encarguen de la acotación de las informaciones que han de 
ser evaluadas –como «referentes de buenas prácticas do­
centes»–, aquellos que recojan esta información y quienes 
realicen las valoraciones e informes (cuyos resultados sir­
van para el reconocimiento profesional e incentivos de los 
profesores universitarios) deben ser cuidadosamente selec­
cionados y preparados por su conocimiento, interés y com­
promiso, coherencia y responsabilidad con la educación. 
La selección, formación, acceso y evaluación de sus do­
centes investigadores es la piedra angular sobre la que será 
necesario cimentar el cambio que necesita la universidad; lo 
que implica enunciar procedimientos y criterios de calidad 
y de evaluación distintos a los que hasta el momento se han 
venido aplicando, puesto que si los criterios y procedimien­
tos actuales fueran válidos en su conjunto, no sería necesa­
rio cambiarlos, la calidad de la universidad española sería 
óptima y no precisaría de mejora alguna; situación que está 
lejos de ser cierta. Con respecto al profesorado la calidad 
pretendida la entendemos en dos aspectos esenciales: en lo 
referido a la selección, formación y práctica de los profeso­
res, y en los criterios y procedimientos de evaluación de la 
práctica docente e investigadora. En cuanto a la selección 
de los futuros docentes está todo prácticamente por hacer. 
Las convocatorias libres para cubrir plazas vacantes no son 
un procedimiento derivable lógicamente de un criterio de 
exigencia que sería aceptado con bastante generalidad. Ese 
criterio podría facilitar su cumplimiento si se aplica una 
norma atenta a su exigencia: bastaría con pedir la selección 
inicial entre quienes ya cumplan unos requisitos formativos 
previos; exigencia que comportará que quienes los cumplan 
se encuentren en situación de haber elegido su futuro pro­
fesional con convencimiento apreciable hacia la docencia. 
Éste sería un buen comienzo. Estas cautas prevenciones se 
exponen en el cuadro que contiene la propuesta que expli­
camos a continuación.
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3. Propuesta de criterios y 
procedimientos para la formación 
del docente investigador 
universitario: estructuración 
de equipos
La inexistencia de una auténtica carrera del docente in­
vestigador en nuestro país es una de las carencias más 
significativas en el sistema universitario. Esto, unido a las 
importantes deficiencias en la formación inicial y perma­
nente de los profesores, explica, en parte, que la forma­
ción de los titulados de nuestras universidades no tenga el 
prestigio deseable.
Los intentos de ofrecer formación al profesorado 
universitario suelen ser discontinuos e inconexos de la 
actividad docente investigadora, y, por tanto, deficientes. 
Normalmente, se olvida que la formación es un proceso 
a lo largo de toda la vida, y, como tal, también ha de con­
Cuadro 1. Acceso y formación de los profesores universitarios
Situación actual Propuesta
•			Inexistencia	de	una	auténtica	carrera	docente.
•			Importantes	deficiencias	en	las	casi	inexistentes	
formaciones inicial y permanente.
•		 Sentido y cometido de la educación superior (perspectiva y EEES).
•			Carrera docente y (figuras) LOU. Implica un proceso: selección, formación  
–teoría y práctica integradas, profesores noveles y periodo de prueba, integración y 
perfeccionamiento continuo–. Integración en equipos de docencia e investigación con 
reparto convenido de responsabilidades; equipos que atienden la responsabilidad docente 
e investigadora en cada departamento.
•			Formación	integrada	en	los	GRADOS	que	incluya	cursar	de	manera	obligatoria	las	
materias: 
– Fundamentos y métodos del conocimiento, 
– Conocimiento y comunicación educativa: la didáctica.
•			Formación	inicial	en	los	POSGRADOS	de	dos	años	(80	ECTS):	criterios	y	
procedimientos. Módulos: 
– Fundamentos y métodos en el conocimiento, 
– Fundamentos y métodos en la formación didáctica, 
– Tutoría: formación y ejercicio, 
– Investigación en y sobre la docencia, 
– Conocimiento y comunicación en la práctica, docente concreta: didácticas específicas.
•			Consideración,	junto	al	análisis	detallado	de	la	formación	previa	y	los	resultados	de	
entrevistas semiestructuradas.
Cuadro 2: Ajustes en los criterios y procedimientos de evaluación de la práctica docente
Situación actual Propuesta
•			Separación	de	la	docencia	y	la	investigación.
•			Valoración	cuantitativa	de	la	producción	escrita.
•			Renuncia	de	facto	a	su	discrecionalidad	por	
parte de las comisiones examinadoras.
•			Valoración	de	publicaciones	según	el	medio	en	
que se publique.
•			Valoración	sesgada	de	investigaciones	
auspiciadas por ciertas instituciones y 
entidades.
•			Escaso	reconocimiento	del	mérito	pedagógico.
•			Ignorancia	del	valor	real	del	trabajo	docente	y	
las aportaciones.
•			Valoración	de	la	conjunción	de	las	actividades	docentes	e	investigadoras.
•			Valoración	de	cualidades	y	capacidades	docentes	y	personales.	Evaluación	continua	de: 
– sentido y orientación educativos, conocimiento y comprensión de su ámbito temático; 
– didáctica: desarrollo de cualidades de comprensión y generación de conocimiento en el 
   alumno; 
– adquisición de conocimiento, interés, compromiso, coherencia y responsabilidad, con 
   proyección personal y profesional; 
– generación de inquietudes para contribuir al estado general de bienestar; 
– ejercicio de tutoría en los distintos niveles: atención personalizada de los alumnos; 
– elaboración de informes para cada alumno al final de cada periodo docente.
•			Valoración	continua	de	méritos	docentes	y	de	investigación:	investigaciones,	
publicaciones…; unos y otras estrictamente personales. Discrecionalidad ejercida por las 
comisiones.
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siderarse la del profesorado universitario, que debe incluir 
las diferentes etapas que configuran la práctica docente: se­
lección, formación y práctica, efectuadas desde el dominio 
de los conocimientos para que repercutan en la calidad de 
la educación. 
En concordancia con lo anterior, la carrera docente 
debe articularse en los momentos actuales a través de las 
figuras profesionales que la Ley Orgánica 4/2007, de 12 
de abril, por la que se modifica la Ley Orgánica 6/2001, de 
21 de diciembre, de universidades (LOU) establece; la cual 
muestra a los aspirantes y profesores en activo el sentido 
de la educación en el siglo xxi, analizando críticamente la 
misión o cometido de la universidad, así como las prospec­
tivas que ésta tiene, y dilucidando su objeto (González y 
otros, 2006). A modo de ejemplo, proponemos el siguiente 
itinerario en la carrera docente e investigadora del profesor 
universitario: 
1. Selección: la selección desde una libre concurrencia au­
menta los riesgos de aceptar a personas que se dirigen 
a la docencia como recurso y hace altamente compleja 
la posibilidad de elaborar pruebas que, desde la hete­
rogeneidad de los aspirantes, garanticen una auténtica 
selección. Proponemos que en el último año del grado 
quiénes aspiren a ser docentes hayan de cumplir con 
las exigencias y los conocimientos propuestos a tal fin; 
formación que incluirá temas como:
•	 Fundamentos	y	métodos	del	conocimiento,
•	 Conocimiento	y	comunicación	educativa:	la	didác­
tica.
 Esta formación será exigida a los aspirantes a pro-
fesores asociados. «La finalidad del contrato será la 
de desarrollar tareas docentes», exclusivamente como 
apoyo en la docencia dirigida a una especialización 
de grado o postgrado. Para los profesores visitantes 
«la finalidad del contrato será la de desarrollar tareas 
docentes o investigadoras»; finalidad análoga a la 
anterior. A unos y a otros se les podrá homologar la 
citada por una formación próxima realizada en otras 
circunstancias y en otros países. En la actualidad esa 
formación deberá obtenerse tras su selección y antes 
del comienzo de su práctica profesional. Será requi­
sito superarla.
2. Formación: comenzará por las asignaturas incluidas 
como requisito en cada grado; supuesto análogo al an­
terior.  Continuará de la siguiente forma:
 1ª fase. La primera parte la constituyen los 60 ETCS 
que integran la formación como tutores, integrada ya 
en un tiempo en el que los aspirantes estarán becados; 
situación que continuará con la realización de su tesis y 
el ejercicio de la tutoría sobre los alumnos.
 2º fase. Se ejecuta la tesis doctoral. Los directores de es­
tas tesis deben buscar evidencias de que los doctorandos, 
aspirantes a docentes investigadores, conocen cómo de­
ben indagar sobre las causas de los hechos y fenómenos y 
cómo lo descubierto puede ser enseñado; lo que supone 
comenzar con la carrera de docente investigador.
 3ª fase. Viene un tiempo de prácticas: tras la defensa de 
la tesis doctoral y obtención de plaza como ayudante­
doctor, el aspirante realizará tres años de prácticas en 
prueba; superados éstos, accede a la situación del con­
trato indefinido de contratado doctor. Integrado en su 
equipo y dentro de un departamento, el docente inves­
tigador continúa un proceso de tutela en el que recibe 
la continuidad de su formación ligada a la búsqueda de 
soluciones de los problemas que le vayan presentando su 
docencia e investigación, así como la formación continua. 
 Para los contratados doctores «la finalidad del contra­
to es desarrollar, con plena capacidad docente e inves­
tigadora, tareas de docencia y de investigación» y para 
los profesores titulares y catedráticos de universidad 
«la finalidad de su actividad laboral como funcionarios 
es la de desarrollar con plena competencia docencia e 
investigación».
  
Estas etapas están en secuencia y van configurando la 
carrera docente del profesorado. Es obvio que el profesor 
elegirá el módulo del posgrado: Fundamentos y métodos 
del conocimiento y Conocimiento y comunicación educativa: 
la didáctica, que se adaptará, obviamente, al nivel de de­
sarrollo profesional pedagógico que ha elegido desde su 
especialización.
Pero es necesario y urgente desarrollar y poner en prác­
tica estos procesos. Para ello es imprescindible que la admi­
nistración educativa tome conciencia de que la universidad 
española no puede seguir sin docentes investigadores prepa­
rados y sin auspiciar proyectos experimentales que eviden­
cien la efectividad de la propuesta aquí presentada u otras.
En síntesis, nuestra propuesta de formación se carac­
teriza por:
•	 el	significado	claro	y	distinto	del	valor	educativo	del	co­
nocimiento y su trascendencia en toda manifestación de 
la actividad humana, y la actitud pedagógica implicada;
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•	 la	secuencia	de	las	necesidades	de	aprendizaje	personal,	
profesional e institucional para organizar el posgrado 
en formación de base didáctica de los profesores uni­
versitarios; 
•	 la	adquisición	y	dominio	de	procedimientos	metodoló­
gicos acordes con la enseñanza universitaria, que tenga 
en consideración las técnicas de estudio, estilos y pro­
cedimientos de aprendizaje, diagnóstico e intervención 
en problemas de comprensión de la materia específica, 
más allá de normas y técnicas estereotipadas y escasa­
mente válidas;
•	 el	sentido	y	fundamento	de	la	evaluación	en	la	universi­
dad: criterios, procedimientos, técnicas e instrumentos;
•	 el	desarrollo	y	potenciación	en	los	alumnos	de	habili­
dades de comunicación, escucha, respeto, equidad, et­
cétera, en ajustada correspondencia con una educación 
universitaria de prestigio;
•	 la	capacidad	de	ayudar	a	los	alumnos	en	las	actividades	
de distinción y elección desde el profundo dominio del 
ámbito de conocimiento que se imparte y sus variantes 
en ejercicios profesionales concretos; 
•	 las	normas	y	la	legislación	universitaria.
Además de la formación del profesorado en sus tres 
etapas (inicial, práctica y continua), otra condición esencial 
que favorece la calidad de la enseñanza universitaria es la 
ratio entre profesor y alumno. Se ha de capacitar a cada 
alumno en el dominio de los fundamentos, métodos y me­
dios que permiten el acceso al conocimiento, más que a la 
presentación lineal de un conocimiento determinado en sí. 
Se trata, en definitiva, de poner el acento en la generación 
de conocimientos en los alumnos, no en la repetición me­
morística y estéril de contenidos; lo que convierte al docen­
te investigador en permanentemente necesario.
Sin embargo, la simple reducción de alumnos en el 
aula o la adopción de un sistema de tutorías no bastan por 
sí solas para conseguir la mejora si no van acompañados 
de un cambio real en la metodología docente, de forma 
que las explicaciones teóricas den paso a la reflexión 
crítica. Y para que estos procesos se vean favorecidos es 
necesario orientar las actividades de estudio personales 
de los alumnos con el fin de que tanto el profesor como 
los propios alumnos puedan ir verificando y ajustando el 
grado de comprensión, dominio y transferencia de lo que 
van aprendiendo a contextos profesionales y personales. 
El cambio metodológico es una necesidad ineludible para 
afrontar los retos de la convergencia hacia el EEES, pero 
ha de ser sustentado por una certera formación, inicial y 
permanente, que propicie el tipo de docente universitario 
que los tiempos reclaman.
4. Ajustes en criterios y 
procedimientos de evaluación en la 
práctica docente
La garantía de calidad del profesorado exige que las insti­
tuciones universitarias dispongan de medios para realizar 
valoraciones imparciales que verifiquen en qué medida los 
profesores están capacitados y son competentes para su tra­
bajo. En ese sentido se encaminan los criterios y directrices 
que la ENQA (2005, pág. 12–30) indica para la implanta­
ción de sistemas eficaces de evaluación de buena calidad en 
educación superior, sistemas para los que son necesarias las 
garantías siguientes:
Garantía interna dentro de las instituciones de educación 
superior. 
Referencias al personal docente.
Criterio: las instituciones deben disponer de medios para 
garantizar que el profesorado está capacitado y es compe­
tente para este trabajo.
Directrices: se ha de verificar que los docentes:
–  tengan conocimiento y comprensión de fundamentos y 
métodos de la materia que enseñan (requisito: su forma­
ción);
–  dispongan de habilidades y experiencia para comunicar 
sus conocimientos (requisitos: su interés); 
–  comprendan eficazmente a los estudiantes en una varie­
dad de contextos de aprendizaje (requisito: su compro­
miso);
–  obtengan y practiquen recurrencia sobre su propia actua­
ción (requisito: coherencia y responsabilidad).
A éstos habría que añadir el disponer de los medios 
pertinentes, teniendo en cuenta que el medio fundamental 
es el conocimiento en el que todos los demás están.
Además, la ENQA propone que se den oportuni­
dades para que los docentes amplíen su capacidad de 
enseñar, se les estimule para que saquen partido de sus 
habilidades y dispongan de medios que permitan darles 
de baja de sus funciones docentes si se demuestra que 
continúan siendo ineficaces (Ibíd.: 18). Para ello es pre­
ciso concretar previamente cuáles han de ser los conoci­
mientos que, como cualidades, generen las competencias 
deseables.
Garantía externa de calidad de la educación superior. 
Referencias a la toma de decisiones.
Criterio: las decisiones adoptadas como resultado de una 
valoración externa de calidad, deben basarse en criterios 
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publicados que se apliquen de manera coherente (a lo cual 
agregamos: desde evaluaciones internas previas).
Directrices: las decisiones deben basarse en informaciones 
y procedimientos utilizados con equidad y fiabilidad. Los 
criterios deben ser publicados e interpretados de una ma­
nera consecuente. Las conclusiones deben basarse en evi­
dencias recogidas (Ibíd.: 21).
Referencia a los procesos ajustados a sus finalidades.
Criterio: los procesos deben diseñarse para asegurar, de ma­
nera específica, su idoneidad con respecto a la consecución 
de los fines establecidos para ellos (a lo cual agregamos: 
fines flexibles para su progreso).
Directrices: los procedimientos deben ajustarse a los propios 
fines previamente definidos y publicados. A esto contribu­
ye que:
–  los expertos tengan perfiles adecuados y sean compe­
tentes para realizar sus tareas;
–    haya una cuidadosa selección y formación de expertos;
–    los estudiantes participen;
–    se den los procedimientos de revisión que justifiquen los 
argumentos y las conclusiones;
–    las revisiones incluyan informes del seguimiento.
Referencia a las evaluaciones periódicas.
Criterio: las evaluaciones deben realizarse de manera cíclica 
(a lo cual agregamos: ajustadas al progreso).
Directrices: la garantía de calidad es un proceso dinámico 
que tiene que renovarse periódicamente. 
La universidad es mantenida por la permanencia de 
los docentes investigadores, tan altamente cualificados y 
prestigiosos como para hacer del tránsito de los alum­
nos un tiempo de proceso indeleble en sus vidas para su 
bienestar y el de todas y cada una de las personas (Gon­
zález y otros, 2009). El actual sistema de evaluación de 
los docentes se lleva a cabo en dos niveles: separando la 
docencia de la investigación y dando preeminencia a la 
segunda sobre la primera. Sin embargo, el consustancial 
doble carácter docente e investigador de los profesores 
exige una evaluación única. En este aspecto, la propuesta 
se encamina hacia el establecimiento de procedimientos 
de evaluación de la producción científica de los profesores 
y supone también el reconocimiento de investigaciones 
vinculadas a la docencia, tengan o no auspicio reconoci­
do. En cuanto a la forma de evaluación propuesta por la 
ENQA, debemos hacer algunas apreciaciones: no puede 
concebirse un sistema de calidad como algo estático e in­
mutable, pero también es necesario encontrar puntos de 
reposo y reflexión. El siguiente pequeño esquema resume 
la propuesta a este respecto de las universidades de la Co­
munidad de Madrid:
Actualidad 
Secuencia en la evaluación 
de los profesores
Propuesta 
Secuencia en la evaluación de los 
profesores
Anual (complemento 
adicional docente 
de la Comunidad de 
Madrid), cada cinco años 
(quinquenios) y cada 
seis años (sexenios de 
investigación), desconectadas 
de la formación y del 
desempeño docente diario.
Periódicamente determinada y 
ligada tanto a los procesos de 
formación inicial y permanente, 
en cada caso, como al esfuerzo 
pedagógico concreto y constante 
del profesor universitario. 
Ha de incluir de forma 
equilibrada aspectos de docencia, 
investigación y actividades 
personales.
En definitiva, la calidad entendida como el prestigio 
de las instituciones universitarias debe basarse en el ma­
yor alcance posible de la generación y la comunicación del 
conocimiento, entendido éste como el resultado del ade­
cuado ejercicio de la razón (González, 2002), que permite 
identificar las competencias como una manifestación del 
grado y evolución en el desarrollo de las cualidades hu­
manas; desarrollo y evolución que necesitan de la activi­
dad educativa para obtener su máximo potencial. Estas 
consideraciones representan precisamente el sentido de 
la acción pedagógica universitaria y fundamentan el me­
jor modo en que las finalidades pueden ser alcanzadas, 
determinando qué nuevos retos, de entre los planteados 
y no planteados por la sociedad, deben ser atendidos. Re­
tos que demandan una atención desde los fundamentos 
constituyentes del conocimiento y que estarán al servicio 
de mejores formas de vida para todos y cada uno de los 
seres humanos.
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